CUANDO FLORECE UN NUEVO DÍA
“Señor, cuando florece un nuevo día

en el jardín del tiempo,

no dejes que la espina del pecado

vierta en él su veneno.

El trabajo del hombre rompe el surco

en el campo moreno;

en frutos de bondad y de justicia

convierte sus deseos.

Alivia sus dolores con la hartura

de tu propio alimento;

y que vuelvan al fuego de tu casa

cansados y contentos. Amén.

(Liturgia de las Horas). 

